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IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, < 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado | 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
J U E V E S S A N T O 
Institución de la Eucaristía 
Era una noche sagrada, la más sa-
grada que ios siglos vieron. J e s ú s , ro-
dtado de sus doce Apósto les , tomó en 
sus santas y venerables manos el pan, 
en que iba a operar el estupendo mi-
lagro de la Transubstanciación. Por vir-
tud de la palabra divina, se verificó un 
cambio de substancias sin visible altera-
ción en los accidentes; y aquél, que 
antes era pan amasado por vulgares ma-
nos, quedó conveitido en Pan de los 
ángeles y de los hombres, que contenía 
la Divinidad, y que había de ser repro-
ducido en todas edades por el ministerio 
apostólico, el centro de la energía que 
impulsa todos los movimientos de las 
almas en sus ascensiones hasta Dios. 
Jesús , en aquella noche sagrada, 
dió al mundo el germen de su grandeza, 
'a clave del desarrollo histórico de los 
sucesos y el testimonio más auténtico 
•te su caridad inextinguible. 
Jesús , oculto bajo los velos eucarís-
licos, es la clave de los sucesos hís tór i-
cos. El amor y el odio a Jesucristo entre 
'os hombres fueron los dos móviles que 
agitaron al mundo. En el fondo de todos 
'08 acontecimientos que manchan las pá-
Si'ias de la historia, la vista iluminada 
^ ia fe y la vista perspicaz de la filo-
sofía no descubren otra cosa que las 
espumas de la rabia contra la Hostia 
venerable santificadora del mundo. En 
el fondo de todos los hechos luminosos 
que han llenado de felicidad a los siglos, 
no vibra más que el amor a J e s ú s sa-
cramentado, constituido en invisible jefe 
e inspirador de todas las almas genero-
sas que han sabido sacrificarse por el 
hombre. La historia del Nuevo Testa-
mento, en las veinte centurias que la 
integran, queda sin explicación satisfac-
toria cuando no la iluminan los rayos de 
luz y de sagrado amor que,parten del 
Tabernáculo del altar. 
* * * 
¡Augusta e insuperable caridad la de 
Je sús , al reducir las infinitas energías 
de su omnipotencia a la inactividad estu-
penda de una Hostia solitaria y débil! 
¡Hostia Santa! ¡Hostia inmaculada! Tú 
eres el más espléndido monumento de 
la bondad divina; tú eres el más fecundo 
de los gérmenes para la vida de los 
hombres; tú eres el más precioso de los 
tesoros históricos, pues en tus reducidos 
límites archivas los documentos más fide-
dignos del amor de Dios a los hombres 
y del amor de los hombres a Dios. 
¡Hostia Santa! ¡Hostia Inmaculada! Tú 
eres el Pan del cielo dado a los hom-
btes para su más intensa felicidad, tú 
les confortas en los rudos trabajos de 
la vida, tú les esfuerzas en las largas 
jornadas de su trabajo, tú les descansas 
en las horas benditas del reposo, tú les 
recreas en los gratos momentos del batí-
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quete sagrado, tú Ies preparas para el 
goce perpétuo de la vida gloriosa. 
¡Pan de la Eucarist ía! Sé tú el ali-
mento de los hombres que ansian la feli-
cidad. 
Pius. 
CRISTO EN LA CRUZ 
Este es el santo trono y ensalzado, 
Gloria del Salvador y al mundo afrenta. 
Lecho de fuerte amor que lo acrecienta, 
Altar para su gran pontificado. 
Este, aquel duro y penetrante arado 
Que abrió la tierra estéril y sedienta, 
Donde el grano de trigo muerto aumenta 
A millares el fruto deseado. 
Ya cuando la corona ornó su frente 
Todo lo trajo a sí, que a tanta alteza 
Estaba prometido el señor ío . 
Y en acto de jurar un Rey potente, 
A l descubrir su antigua fortaleza. 
Ganó el gentil lo que perdió el judío. 
E L V A R O N D E D O L O R E S 
Con mucha razón se ha llamado a 
Isaías el Profeta Evangelista. Entre las 
numerosas secciones mesiánicas de su 
libro incomparable descuella la celebé-
rrima de 52, 13 a 53, 12. En ella pre-
senta al Siervo de Jehová , a aquel 
Augusto Representante de Dios, que 
según otra sección anterior (49 1-9) ha-
bía de redimir a los detenidos en cau-
tiverio en todo el mundo a punto para 
ejecutar la grandiosa empresa. En el 
éxtasis profético ha visto ya recorrer 
las alturas de los montes a los mensa-
jeros de tan fausta nueva y ha colmado 
de bendiciones la belleza de aquellos 
piés, portadores del venturoso anuncio. 
Jehová le ha puesto delante al Augus-
to Caudillo rodeado de soberana ma-
jestad y dispuesto a conducir a regio-
nes de gloria la multitud innumerable 
de los cautivos redimidos. 
Pero repentinamente el Profeta se 
detiene sobrecogido de asombro, y ex-
clama: «¡Cuan contados serán los que 
crean lo que voy a anunciarles!» 
¿Cuál es la causa de cambio tan sú-
bito en los afectos del Profeta? 
¡Ah! Es que está apareciendo a su 
vista el cuadro de humillación e igno' 
minia que ha de sufrir aquel mismo H* 
bertador, a quien contemplaba poco an-
tes entre esplendores de majestad y & 
gloria, y apenas acierta a reconocerlo. 
I 
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Oigamos su descripción: «Brotó de 
la tierra como exiguo renuevo y como 
raíz en suelo ár ido; no tenía hermosu-
ra ni gracia. 
Nosotros le contemplamos y no ha-
bía en él cosa vistosa; por eso no hici-
mos caso de él . 
Despreciado y el último de los hom-
bres, varón de dolores y entendido en 
trabajos. 
Escondía de nosotros su semblante 
y así le tuvimos en nada. Pero la ver-
dad es que él cargó con nuestras fla-
quezas y se echó a cuestas nuestros 
dolores. 
Reputárnosle como leproso, como he-
rido de Dios y vilipendiado, siendo así 
que fué herido por nuestras maldades, 
desmenuzado por nuestros delitos: el 
azote que había de reconciliarnos des-
cargó sobre él, y de sus cardenales se 
liizo salud para nosotros .» 
El bosquejo del, Profeta se realiza ras-
go por rasgo en Jesucristo, y los Evan-
gelistas no necesitan más que llenar las 
líneas y dar el colorido. 
Ante el retrato de Cristo, trazado por 
el Profeta, el ateo vulgar pasa de largo 
dirigiéndole una mirada estúpida, la mi-
'rada del idiota; el incrédulo ilustrado 
balbucea palabras incoherentes diciendo 
por boca de Dnhm, tenido hoy por el 
príncipe de los in té rpre tes protestantes 
de Isaías: «estamos a presencia de un 
enigma histórico. . . es sorprendente que 
un Poeta del Antiguo Testamento haya 
bosquejado una figura que se realiza 
s'glos más tarde;» o con Otto Pfleide^ 
rei': «de hecho hay aquí un vaticinio, 
Por cuanto esta descripción contiene una 
verdad eterna que de continuo se cum-
ple en la Historia, pero jamás como en 
eI Paciente del Gólgota .» 
Por su parte, la humanidad creyente 
86 postra reconocida para adorar a su 
Redentor anunciado siglos antes por el 
espíritu divino, y con inmensa gratitud 
se afana con San Bernardo para hacer 
de sus tormentos e ignominias un rami-
llete que estrechan con efusión sus 
manos cruzadas ante el pecho. 
LINO MURILLO. 
(DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.) 
¡A la Re ina de los Mártires! 
Madre mía, dispénsame que me atre-
va a exponer los sentimientos que me 
inspira la memoria santa de tus dolo-
res en la cima del Monte Calvario... 
Cuando al exhalar el último suspiro tu 
Hijo Divino viste estremecerse la tierra, 
y romperse las rocas, y abrirse los se-
pulcros, y conmoverse la naturaleza en-
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tera; cuando el pueblo judío que con 
gritos frenéticos había pedido fa ciuci-
ftxión de! que sanaba sus enfermos, daba 
vista a los ciegos, alimentaba a las tur-
bas a t ra ídas por la dulzura de su doc-
triufí; cuando aquel ingrato pueblo, ate-
rrado por las convulsiones de la tierra, 
se retiraba del Calvario, golpeándose el 
pecho, en tardío arrepentimiento... Tú , 
Dolorosísima Madre, oiste entonces sola 
una voz que respondiese fielmente a los 
angustiosos latidos de tu afligido cora-
zón, la voz del Centurión que mandaba 
las fueizas enviadas al Calvario, y que, 
apostrofando con tanta fe como energía 
a aquel pueblo insensato, así como a los 
amedrentados escribas y fariseos. Ies dijo 
en alta voz: ¡VERDADERAMENTE, ESTE ES HÍJO 
DE Dios!... Y Tú, Virgen bendita, dirías a 
la vez en tu interior con amargura in-
comparable: ¡Sí, verdaderamente. Hijo 
de Dios. . . Hijo mío! 
¡Ay! ¡Dolorosísima Madre de Dios!... 
Acepta, hoy, que el último de tus Hijos, 
tomando las palabras de aquel noble Cen-
tui ión, se atreva a protestar también 
ahora contra el clamor incesante de la 
impiedad que domina en el mundo, y que 
repita con efusión: Sí, Mai ía : Jesús , tu 
Hijo Sacra t í s imo, es verdaderamente Hijo 
de Dios; y los nuevos sectarios que se 
obstinan en hacer perder esta fe con la 
difusión atrevida de sus inmundas doctri-
nas no son sino propagadores inicuos 
de aquel soberbio fariseísmo.. . ¡Tú, Ma-
dre nuestra; Tú, en quien tan grandes 
maravillas obró el que es Todopoderoso, 
alcanza de su infinita misericordia que 
te reconozcan esos extraviados y se 
conviertan, y que así como el soldado 
que se a t revió en el Calvario a traspasar 
con su lanza el Divino pecho del Reden-
tor fué iluminado con la luz de la fe, 
como él también recobren esos ciegos 
su anublada vista, por virtud de la San-
gre Preciosís ima que bro tó de aquel 
amorosísimo Corazón, y corre sin cesar 
en todos los altares de la tierra! 
F i . Gregorio de l Inmacolado Corazón de Mar ía . 
(Carmelita Descalzo.) 
INDICADOR PIADOSO 
M E S D E A B R I L 
Día 1: Jueves Sanio.—Oficios a las 
9. Por la tarde, a las 6, Procesión de 
N . P. Jesús Nazareno. A las 11, Sermón 
de Pasión que predicará el R. P. Pedro 
de Puchel, Capuchino. 
Día 2: Viernes Santo.—A las 6, Pro-
cesión de Despedida. A las 9, Oficios. 
A las 6 de la tarde, Santo Entierro. A 
las 9, Sermón de Soledad que predicará 
D . Cristóbal Berlanga, y Proces ión. 
Día 3: Sábado Santo—A las8, Ofi-
cios y Misa de Comunión. 
D í a 4 : pomináo de Resur recc ión . -
Misa de Resucitado, 
Día 9.—Comunión general y Ejerci-
cios del Apostolado de la Oración. 
Día 11.—Comunión general y Ejerci-
cios de las Hijas de María . 
Día 18: Tercer DomináO.—Ejercicios 
de la V. O. Tercera de S. Francisco de 
Asís. 
La Adoración Nocturna celebrará la 
Vigil ia ordinaria de este mes la noche 
del 17 al 18, aplicándose en sufragio por 
los Sres. D. Andrés Bootello Nuñez, Be-
neficiado; D . J o s é Bootello Navarro, 
Coadjutor, y D . Miguel Bootello Boote-
llo, P resb í te ro , que fallecieron el 21 de 
Octubre de 1849, 21 de Mayo de 1879 
y 26 de Abr i l de 1904, respectivamente-
MÁLAGA.—TIP. SUC. DE J. TRASCASTRO 
f 
